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Y acabó Dios su obra, y reposó el di 
sétimo, Y bendijo el día sétimo, y. sali­
ficólo.

(Ctkn. Cap. IIVkrs, 2 y 3

X
®\l/® Santificar las fiestas.

| (Tercer mandamiento de la ley de Dios)

_______

ÉÉI& til DESPUES DE PENTECOSTES.
Et ecce homo quídam 
hydropicus eral ante 
illum. Et respondeos 
Jesús dixit ad legispe- 
litus et Phariseos: ¿Si 
licét sabbato ?uiaí‘e? 
At illi ta cuerunt. Luc. 
XIV. yv. 2,3, 4.

” , 2- Ó" , , '
.Nos refiere el santo evangélio que 

entrando Jesús un sábado en casa de 
uno de los principales fariseos con el 
fin de asistir á un convite, ellos, los 
fariseos, enemigos enconados de Je­
sús, le estaban acechando. Estos 
hombres hipócritas, soberbios, y mal 
intencionados miraban gCoq ceño de 
envidia las virtudes, los prodigios, 
las bendiciones y el crédito que ad­
quiría el Salvador, y por eso acecha­
ban sus discursos^ ut,eum caperem 
in sermone, y espiaban sus acciones 
con el fin de acusarlo de trasgresor 
de la ley y enemigo de la patria. 
Etipsi observaban emn; Pero el Sal­
vador que leía en elco(rgizpnidc: aque­
llos hombres perversos y penetraba

Tomo II j 

sus malos pensamientos, aprove­
chando la ocasión de hallarse allí 
presente un.hombre hidrópico, diri­
ge la palabra á los doctores de la ley, 
y Jes hace esta, pregunta: ¿Es lícito 
curaren sábado? E'los callaron. En­
tonces el Salvador tomó al hidrópi­
co, lo sanó y despidió; y les dijo: 
¿Quién de vosotros, viendo un animal 
suyOj asno ó buey caído en 11 fosa no 
lo saca luego en dia de sábabo? A lo 
cual no podían replicar. Y observan­
do también cómo los convidados ele­
gían los primeros asientos.en , la me­
sa, les propuso una parábola, y dijo: 
Cuando fueres convidado á bodas no 
te sientes enzel primer lugar; no sea 
que haya allí otro convidado mas 
digno que;tú, y. viniendo el que os 
convidó, te diga: Cede á este el asien­
to, y entonces avergonzado tengas 
que sentante en el .último lugar. 
Cuando fueres llamado, ve, y sién­
tate en el último puesto, para que 
cuando venga él qyc te convidó, te 
di ga: Amigó > su be - mas a rii b a. E n - 
toncos serás honrado delante délos 
convidados: porque todo aquel que
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se ensalza será humillado, y el que 
se humilla será ensalzado.

He aquí la letra del sagrado evan­
gelio que voy á comentar. Aquí hay 
dos clases de hidrópicos, el hombre 
curado por Jesucristo, y los fariseos, 
hidrópicos de avaricia, de orgullo y 
vanidad.

Lleno está c! mundo de esta clase 
de enfermos y la caridad nos apre­
mia, la caridad de Cristo nos manda 
que procuremos la salud de las al­
mas. Al electo demostraremos sin 
perder de vista el texto evangélico, 
cómo y por quién se cura la hidro­
pesía moral, mil veces mas funesta 
que la corporal, sanada mil veces 
milagrosamente por Jesucristo.

Y aconteció que entrando Jesús en 
casa de uno‘de los principales fariseos, 
con el fin de asistirá un banquete, ellos 
le a cechaban. ¿Y por qué le acecr.a- 
ba n, sino por que estaban hidrópicos 
de envidia, de avaricia, de orgullo y 
de vana ostentación? No podian su­
frir al hombre que arrastraba en pos 
de sí alas entusiasmadas muchedum­
bres, y que se erigia en terrible cen­
sor de sus vicios, denunciándolos 
ante el pueblo como falsificadores de 
ia ley, despreciadores de la justicia, 
hipócritas, sepulcros blanqueados, 
llenos de corrupción. Por eso le ace­
chaban, con ánimo de vengar sus 
odiosas prevenciones y sus enconos 
inmotivados, tomando pretexto de 
las palabras ó de los milagros que

• obraba el Salvador. Pero en vano se
* tiende la red en presencia de los ala- 
rdps. (i) Conocía Jesús los pensa­
mientos de sus enemigos, y sabiendo 
-que le acusaban entre otras cosas, de 

■ quebrantar el dia del Sábado, les di-
I.

n 

rige esta pregunta: ¿Es lícito curar en 
Sabado? Que respondan en nombre 
de la ley los intérpretes de la ley. ¿Es 
lícito hacer obras de caridad en el dia 
del Sábado? ¿Quién lo duda? No solo 
es lícito sino santo, laudable y meri­
torio. No se viola el precepto de san­
tificar las fiestas, visitando á los en­
fermos, socorriendo á los necesita­
dos, consolando á los tristes, ense­
ñando á los ignorantes y sanando á 
los enfermos de espíritu, antes bien 
se cumple la ley, se sigue el espíritu 
y se llena el fin de la ley. ¿Qué dice 
la ley? ¿Cómo debe entenderse lo es­
crito? Amarás á Dios de todo cora­
zón y al prójimo como á tí mismo. 
Hé aquí la plenitud de la ley; y hé 
aquí la mejor manera de santificar 
las fiestas. Preguntemos de nuevo á 
los legisperitos: ¿Es lícito amar á 
Dios y socorrer al ¿prójimo en dia de 
Sábado? Solía el Salvador escoger 
los dias festivos para enseñar al pue­
blo y curar á los enfermos, ya por 
que en esos dias era mayor el 
concurso, ya porque enseñando y 
sanando, señalaba la manera y for­
ma de santificar los dias de fiesta. 
Pero los escribas y fariseos, movidos 
de falso celo y devorados por la en­
vidia interpretaban la ley torcidamen­
te, diciendo que el Salvador violaba 
el Sábado, como si fuesen obras pro­
hibidas las obras de misericordia, 
como si fuesen obras serviles, dar 
vista á los ciegos, sanar á los hidró­
picos, y resucitar á los muertos. 
¿Quién de vosotros, le decía, si ve 
caído en una fosa un animal suyo, as­
no ó buey, no se apresura á sacarlo 
en dia de Sábado? Mas ellos enmu­
decieron, y no podian replicar á sus 
incontestables razonamientos. En­
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ronces tomó el hidrópico, lo sanó 
y despidió. ¿Qué dirán ahora de Je­
sús? El hidrópico ha quedado sano de 
improviso, han desaparecido los hu­
mores, la inflamación, la sed abrasa­
dora, la deformidad, las pesadum- ; 
bres, y todo se ha hecho sin apósitos 
sin medicinas, sin los recursos de la 
ciencia, sin preparación de ninguna 
especie, sin fpunto de contacto ni de 
inteligencia con el doliente cuiado, 
siendo él en presencia de los fariseos 
que miraban á Cristo con ojos de en­
vidia, et tpsi observaban! enm, como 
un testigo irrecusable, como un pre­
dicador irreducible al silencio, de la 
virtud divina con que semejante su­
ceso se había realzado.

Jesús ha sanado al hidrópico con 
solo su querer, Jesús es el autor de 
este hecho extraordinario y divino: 
Jesús: pues, debe ser creído, amado 
y adorado como Dios é hijo de Dios. 
El Evangelio refiere este milagro, 
entre los innumerables obrados por 
Jesús, probada está ante todos los 
criterios la autenticidad de los cvan- 
gélios, luego la voz enérgica y la 
lengua eficaz de los milagros procla­
man mejor que todos los discursos 
que Jesús es Dios, venido de Dios, 
encarnado en el seno purísimo de 
María para sanar las enfermedades 
humanas, «para enseñar la ciencia 
de la salud á su pueblo;» «y restau­
rar todas las cosas en los cielos y en 
la tierra.»

¿Y no há menester el mundo mo­
derno recurrir humilde y suplicante 
al único médico que puede hacer el 
milagro de curar sus dolencias? ¿No 
va corroído de cáncer hediondo? No 
lleva en sus entrañas todos los ca­
racteres de la mas lastimosa hidro­

pesía? Cuando penetró Jesucristo en 
casa del fariseo, hé aquí un hidrópi­
co estaba delante de él. No dice el 
Evangelio que el doliente hablase, 
pero harto hablaban sus llagas, pi­
diendo á Jesús la medicina. Mil hi­
drópicos andan por el mundo, ha­
ciendo alarde de sus vicios y escan­
dalizando con sus desórdenes. ¿Que 
veis en todas las clases sociales sino 
hidropesía de presunción, hidropesía 
de de avaricia, hidropesía de sober­
bia, hidropesia de goces, hidropesía 
de lujo y de vanidades, hidropesía de 
sensualidad, hidropesía de licencia y 
frenesí de las pasiones? Y cuanto mas 
se aumentan los goces y se multipli­
can los modos y medios de gozar, 
mas grande es el ansia y más ar­
diente la fé. ¿Quién sanará al mundo 
de este género de hidropesia? ¿De 
donde vendrá la redención? Han apa­
recido mil y mil redentores y nin­
guno ha hecho el prodigio de sanar 
las dolencia del mundo antes bien 
las dolencias se han exarcebado y el 
enfermo esta agonizando. No hay 
salud para el mundo sino en Jesu­
cristo, donde se encuentra el manan­
tial de la vida el origen de la salud 
y la esperanza de la resurrección.

Acudid vosotros á las fuentes del 
Salvador y sacad de sus sacratísimas 
llagas las aguas de la redención, que 
esas aguas bebidas con fé refrigeran 
los corazones y apagan el fuego de 
las concupiscencias que devora has­
ta los gérmenes del bien. Acudid á 
Jesucristo, que sabe curar y nos en­
seña el modo de recobrar la salud 
moral, quebrantada por los excesos 
Ó perdida en las orgías del mundo. 
Nuestra enfermedad es la hidropesia 
de la ambición, la hidropesía del 
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oro la hidropesía del placer la 
hidropesía dd lujo, la hidropesía 
de los. bienes miserables de la 
tierra, con olvido de Dios, de la- 
virtud. de.la justicia y de la salva­
ción. Febris nos ir a libido ést; fébris 
nostra luxuria est. El remedio es la 
doctrina de-Cristo. Solo el tiene pa­
labras de salud ;y máximas de vida 
eterna. Para todas las enfermedades

■ 5 105 tesoros de la sabiduría
medicinas eficaces, y las aplica con 
tierna y discreta urbanidad. No oc.u-' 
peis, nos dice, en los-convites los. 
primeros asi^ntQS, no sea que venga 
otro más digno y os veáis obligados, 
á descender. A con esto nos evita la 
vergüenza la confusión originadas 
por la vanagloria. 1 con estas reglas- 
de uroanidad y buena educación nos 
ensena a dirigir nuestra conducta de­
lante de Dios y en presencia dé los 
homares. Sed modestos, humildes, 
pi ud e 111 es, pre visores y. Dios pre miará 
vuestra humildad, con nuevásgracias, 
yaun Jos hombres os tributarán honra 
y alabanza. Amice. ascend" superius¿ 
Que es satisfactorio oír que.se nos 
llama amigos, y muy honroso-que 
merecemos más de lo que tenernos.
1 no-obstante, ,qué hidropesía de 
ser y de ten°r! ¡Qué hidropesía de 
aspiraciones insensatas, temerarias, 
humil¡aates-¡¡Cuánto anhelar sin re- 
pafar en los medjos! ¿Servirá la men- 
tirar serán útiles la intriga, la su-* 
plantación, la calumnia, ¡as amena­
zas, .la seducción, el oro y las perfi*

¿Son obstáculo la ley de Dios, 
la dignidad de la conciencia, los fue­
ros de la virtud y los derechos del 
p.rojimo? Pues nada respetan estos 
hidrópicos de ambición, de honras y 
provechos. Dispuestos /se hallan á 

adorar á Satanás con tal que les dé 
lo que busca,su loca ambición y des­
cubre el ojo inquieto de su codician 
¿Y no ha de haber castigó para ta­
maños desórdenes? ¡Ah! Dios es jus-, 
to, y sus juicios son la misma recti­
tud; Oíd cómo concluye- el texto que 
estamos exponiendo;: Todo el que -se. 
humilla será ensalzado, y humillado, 
todo el que se ensalza. Yo no díreque 
esta sentencia divina tiene cabal 
cumplimiento en esta vida, pero 
puedo asegurar que muchas veces se. 
cumple y que rio deja .de cumplirse/ 
en la otra. Diréis que prosperan los. 
malos, que son felices los soberbios, 
que gozan los impíos, los viciosos, 
los que viven sin Dios y sin concien­
cia mientras los buenos se ven perse­
guidos por la desgracia y probados? 
en el friego déla tribulación.

Responderé que éso sucede mu-, 
chas vécese más no siempre. Yo he 
visto muchas veces la abundancia, la 
honra y las prosperidades en la casa 
del virtuoso, al paso que reinaba lá 
desolación en .el hogar del impío del 
agresor injusto, del blasfemo, del 
impuro y del traidor. Yo he visto al 
soberbio ensalzado, como el cedro 
del Jibano, pasé á contemplar de 
nuevo su grandeza y su gloria, y fe 
vi en la Humillación y en la indigen- 
cia. Si; hay también en esta vida 
ejemplares de castigos que pareceb 
fulminantes contra los malos, y ve* 
mos con frecuencia expiaciones del 
crimen, cumplimiento unas . ve­
ces inmediato á la.icomision de la 
maldad, otras mas lent?o¡, pero, cum* 
plimiento de. l¡a- sentencia divina 
según la cual el impío se ve con­
fundido y glorificado el justo.. Si 
hay desigualdades, al parecer irritan­
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tes; si con frecuencia Ja. Virtud se ve 
abatida y el pecado enaltecido, eso 
prueba que hay otra vida, otra justi­
cia, un tribunal que dará á cada uno 
su merecido, que ensalzará á los que/ 
sufrieron humillación en esta vida, ¡ 
y humillará a los que fueron ensal­
zados en la vida presente. ¡Ahltsi to- i 
do acabase con la muerte, si ja tierra: 
que es patria de un dia aniquilase 
para siempre nuestra mísera existen-: 
cía; si no hubiese otra'vida en la cual 
serán castigados todos los' vicios y 
recompensadas todas las virtudes,-- 
galardonadas.1 las buenas, obras y con­
denadas las iniquidades, condenados, 
á eterna1 expiación todos; los desórde­
nes y laureados con gloriainmaccesiC 
ble todos los merecimientos, con­
vengo en:que.;Dios se habría engaña-7 
do., en que las prosperidades del ma­
lo, y los sufrimientos del bueno se­
rian inconciliables con la .idea dé la 
justicia de Dios, convengo en. que: 
seria preferible cantar con los im­
píos: corta es la vida y breve el go­
zar. Bebamos hasta las-heces la cópa 
del placer, coronémonos de rosas 
antes que se marchiten, y I saciemos 
nuestro apetito en;dos prafos de la 
sensualidad porque mañana morirer 
mos. Pero no es asi por dicha nues­
tra. Jesucristo lo ha dicho, y su pala­
bra es eterna: L¡os. buenos-,• los huH 
mildes, los limpios de -corazón, los 
que sufren por amor de Dios serán 
ensalzados en el reino de su gloria y 
vendrá humillación final é irremisible 
sobre los impuros, sobre los .injus-* 
tos,.sobre los soberbios, sobre la tur- 
iba de pecadores que viven como si 
no hubiese justicia en el cielo;. Sed 
vosotros humildes, modestos;, lim­
pios en vuestras acciones, agradeci­

dos á los- beneficios de Dios, fuertes 
en la prueba, sufridos en los trabajos 
de esta vida, y seréis gloriosamente 
ensalíad?& en el reino de hf inmor­
talidad, Amen.

LA PRIMERA MISA.

Én Andalucía, son muy frecuentes 
por el .verano esas, repentinas tor­
mentas que duran en aquel. alegre 
cielo lo querun gesto de cólera en el 
rostro.de un niño, y lo mismo que 
pasado su arrebato deja ver ést.e en­
tre sus lágrimas una sonrisa, sucede 
allí que llorando aun las. nubes por 
un lado, .aparece por el otro un ale­
gre rayo de sol y un brillante arco 
de iris.

Entonces dice el pueblo andaluz, 
que sabe todas estas.cosas de muy 
buena tintó;- que el diablo riñe con 
su suegra.

Una de estas, tormentas, quemo 
por ser cortas dejan de ser terribles, 
cómodo es, en la vida, todo lo que sa­
liendo de los límites de lo natural, 
entra en el dominio, dedo apasiona­
do-, descargó en Z-• la noche del i5 
de Julio, víspera de la Virgen del 
Gármen, patrona deE hospital del 
pueblo.

La lluvia habia apagado las lumi­
narias. que ardían en la torre de la 
iglesia, y puesto lácias las batideras 
y gallardetes que le adornaban; pero 
no eran bastantes los esfuerzos de,la 
tempestad Ipará imponer silencio 4 
las campanas de la torre, qüe.al mis­
mo tiempo que la fiesta de la patrona 
anunciaban para el siguiente dia una 
primera Misa. A intervarlós dejaba 
de-bramar el huracán como cansa­

rostro.de
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do, y cesaban los truenos al separar­
se las nubes, cual gladiadores que se 
aparran, recobran nuevas fuerzas, y 
de nuevo sea cometen se asen, 
se estrechan y se despedazan, oíanse 
entonces las campanas de la iglesia, 
que domir.ando al uno y despre­
ciando á los otros, seguían peren­
nes, como el que la verdad inspi­
ra y la razón le asiste, diciendo ale- 
alegres á los vecinos.—¡Aleluya! 
¡Aleluya!

En medio de los barrancos que las 
calles del barrio alto forman, es don­
de se encuentra el hospital del Car­
men. Como si desdeñase grandezas 
vuelve la espalda á un castillo que 
fue morada de grandes de España, y 
abre en una plaza, que forman hu­
mildes casas de pobres, su gran puer­
ta coronada por este profundo letre­
ro: Abierta para la salud, temporal 
de los pobresy para la salud eterna 
de los ricos. Pegada á sus'muros, 
como el nido de una golondrina, se 
encuentra una pequeña casa que la 
cal blanquea, perfuma una mata de 
reseda pendiente del tejado, y santi­
fica una rama de laurel bendito pren­
dida en el balcón con dos lazos azu­
les.

Allí vivía D. Blas, el capeilan, con 
su hermana Mariquita y Pepito, su 
sobrino.

En la noche á que nos referimos 
brillaba la humilde casa de limpia, y 
notábase en ella ese órden, ese pri­
mor con que una persona amante 
prepara todo cuanto ha de servir y 
agradar á otrapersona amada á quien 
espera. Esperábase, en efecto, á Pe­
pito, el sobrino querido que había 
crecido á la sombra de aquellos dos 
ancianos, como crece un alegre rosal 

á la sombra de dos graves cipreses; 
el huérfanoabandonado,á quien la ca­
ridad de sus tios habia recogido niño 
inocente, formado joven intachable, 
y hecho al fin sacerdote modelo. Pe­
pito, como le llamaban ambos an­
cianos, acababa de recibir en Cádiz 
las sagradas órdenes, y venia á cele­
brar su primen misa, en la Iglesia 
del Cármen de que era capellán su 
tio.

Era éste un pobre exclaustrado de 
la órden de San Francisco, hombre 
sencillo, de esos á quienes el mundo 
llama almas de Dios con cierta mez­
cla de compasión y desprecio, y que 
son, en efecto, almas purísimas que 
Dios acepta por suyas. Treinta años 
hacía que desempeñaba su modesto 
y difícil cargo, con ese celo hijo de 
la caridad, con esa constancia, com­
plemento de toda virtud, con esa ca­
llada abnegación que tan pocos com­
prenden, y que es el rasgomas carac­
terístico del sabio, del santo, de! 
mártir y calumniado clero español.

No era, sin embargo, D. Blas 
hombre de muchas letras: jamás ha­
bía entendido mas latín que el de su 
misal, ni mas rezos que los de su ór­
den; pero ¡qué paz la de su alma! 
¡que tranquilidad la de su conciencia! 
¡qué igualdad la de su carácter, que 
nada alteraba! ¡qué bienestar el de su 
corazón, que como el de su Padre 
San Francisco, á quien invocaba á 
todas horas, ¿rdía en esas llamas de 
caridad inmensa, que no encuentra 
pena, sin consuelo, ni desgracia sin 
remedio, y que cual el pelícano, es 
capaz de abrirse el pecho y dar su 
propia sangre, cuando ya nada tiene 
que dar!

¡Qué sublime y qué al alcance de 
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todos era la filosofía de aquel pobre 
anciano, que solo supo amar á Dios 
y al prójimo, y sintelizar la Religión 
cuyo ministro era, invocando á Dios 
con estas dos solas palabras: Padre 
nuestroX

Y si bien había muchos que se 
reian del pobre exclaustrado, nadie 
había que no le amase y le respetase; 
porque poseía esa humilde superiori­
dad de la virtud, que se persuade y 
suavemente se filtra en la opinión 
sin ajar á ninguno, y no la altiva su­
perioridad del talento, que se impone 
con orgullo, y al humillar á los otros 
hacen nacer la envidia.

Don Blas había vi/ido varios años 
solo; pero un día vió entrar por sus 
puertas á una pobre mujer que traía 
en brazos un niño de pocos años, 
cuya preciosa carita sonreía engar­
zada en sugorrito de luto, como son­
ríe la inocencia á la desgracia que 
desconoce. Aquella mujer era doña 
Mariquita, la hermana del capellán, 
y aquel niño era hijo de otra herma­
na menor de ambos, que acababa de 
morir,; y cuyo marido había desapa­
recido. D. Blas abrió sus brazos, su 
corazón y su exigua bolsa á la her­
mana y al huérfano que le pedían 
amparo, y á la sombra de su pobre 
sotanacomenzaron á deslizarse aque­
llas dosexistencias; con la suavetran- 
quilidad de la tarde que declina, la de 
la Hermana; con la bulliciosa alegria 
de la aurora que amanece, la delniño.

Había sin embargo en aquella po­
bre morada un extraño misterio que 
paralizaba á veces la risa continua de 
D. Blas, y hacia enmudecer á inter­
valos los regaños continuos de doña 
Margarita. Una mañana había reci­
bido ésta una carta de Ceuta, dirigida 

á su antiguo domicilio, cuyo sobre 
atestiguaba con diversos sellos los 
muchos parajes que había recorrido, 
hasta llegar á su destino: encerráron­
se ambos hermanos para leerla en el 
despacho del capellán, y permane­
cieron allí tres horas cumplidas. Don 
Blas salió pálido, y no rió en más de 
ocho .dias; doña Mariquita teníalos 
ojos rojos é hinchados, cesó de rega­
ñar durante toda aquella semana.

Desde entonces preparaba doña 
Mariquita todos los años, cuando se 
acercaba la Pascua florida, algunas 
ropas de hombre, de tela grosera; 
rompía una alcancía en que había ido 
reuniendo á costa de mil privaciones 
algunos ahorros; compraba varios 
atados de cigarrillos del estanco, y lo 
colocaba todo en un paquete que en­
tregaba á su hermano; éste subía 
entonces en una calesa, y tomaba la 
carretera de Cádiz, durando siempre 
su ausencia de seisá ocho días. Nadie 
supo sin embargo nuncaá donde iba, 
ni cual era el objeto de su viaje.

—¿Pero, á dónde váel tio? pregun­
taba Pepito á doña Mariquita con su 
curiosidad natural de niño.

Esta 1“ miraba entonces con una 
expresión indecibe de amor y de ter­
nura, y respondía con su natural 
acritud.

—¡A contar los frailes, que dicen 
que falta uno!

Una vez hizo Pepito la nrsma pre­
gunta á su tio: fijó éste en el niño 
una mirada en que se hermanaban 
el horror, la angustia y la ternura, 
y le respondió al fin con una severi­
dad en él inusitada:

—El niño curioso y necio, 
Causa fastidioy desprecio.

Pepito se agarró asustado á las 
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enaguas de su tia, y jamás volvió á 
preguntar nada acerca de aquel, viaje 
misterioso.

D.‘ Mariquita esperaba siempre 
ansiosa la vuelta de su hermano; sa­
lía á recibirle á la puerta misma de la 
calle, y le interrogaba con la vista.

—¡Nada! ¡nada! respondía D. Blas 
desalentado: ¡más duro que una ro­
ca!... ¡más entero que los muros de 
Ceuta!...

D.4 Mariquita se echaba á llorar, y 
ambos hermanos permanecían por 
algunos dias sin reir el uno y sin re­
gañar la otra.

Poco á poco el pobre huérfano fué 
haciéndose hombre sin dejar de ser 
ángel, y obtuvo en el seminario de 
Cádiz una beca de gracia por inter­
cesión de su tío. Allí dió muestras 
de un talento poco común, dé una 
aplicación extraordinaria, y de una 
ejemplar conducta. L'

(Se continuara).
Luis Coloma, S. J.

(Mensajero del Coraron de Jesús.)
VÁRlEÍ zADES.

Leemos en LaSemainede Limóles*.
«No lejos de la Saleta, dónde na- 

»die se atreverá á desmentirnos, 
«pasó una repugnante escena entre 
»las sombras de la noche. X... regre- 
wsaba de la taberna exaltado por las 
«impiedades que acaba de escuchar y 
«proferir, rociadas con las libaciones 
«que son de rúbrica.»

«Al contemplar un crucifijo pen- 
«diente junto al lecho conyugal, se 
«puso á blasfemar contra lá imágen 
«con toda la rabia que- puede dictar 
«el infierno. Fué esto bástante? No- 
»Ah? ¿repuso, tú no contestas?... Es 
»que iro' ves que hablo contigo.... 

«aguarda voy á alumbra-te; y -el 
«malvado reunió delante del crucifijo 
«cuantas luces tuvo á mino.—Él 
«Cristo seguía mudo—Furioso, cada 
«vez mas X, se armó de un cuchillo 
«y uniendo la acción á las palabras... 
«Ah!,dijo. tus ojos no te sirven pa- 
«ra nada? Pues bien; voy á librarte 
»de ellos: y con feroz enseñamiento 
Barranco los ojos del crucifijo...

«Aldia siguiente, un dolor agudí- 
»simo comenzó ti invadir los ojos del 
«desdichado; se llamó al médico y 
«luego se le condujojal Hotel-Dieu de 
«Lion. La madre, que llora todavía 
«no había de conservarle junto á sí. 
»X, volvio de Lyon completamente 
«ciego: y en la actualidad mendiga

puerta en puerta el sustento que 
«ganaba con holgura antes quede- 
«clarara la guerra á Jesucristo.»

Una hermana de San Vicente de 
Paul, sor Frene, ayudada de otra 
francesa, la señora Trébaud. ha fun­
dado en New-York dos hospicios y 
un asilo para los niños abandonados 
En el asilo hay diez mil niños, y mil 
setecientos son alimentados fuera de 
los asilos. Se reciben en. el torno 
unos cincuenta niños al dia, y et) el 
mes de. Marzo se pagaron diez rnil 
duros por salarios á las nodrizas.

Ésta milagrosa fundación se debe 
á la caridad cristiana. Los primeras 
diez mil duros, que los esfuerzos in­
cesantes de las santas mujeres han 
multiplicado de un modo prodigioso, 
fueron recogidos trabajosamente 
cuarto á cuarto.

Y sin embargo, árbol que, dátaos 
frutos:, aun . quieren ; arrancarlo lp9 
que se llaman amigos del pueblo. 
Imp. de La Fidelidad '¡CastejjAná.


